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oody allen, seudónimo de allan stewart Konigs-
berg (1935), visita la cartelera cada año con una
nueva película. Y van 45. son sus temas recu-

rrentes: la religión, la muerte, el sexo, la neurosis, la
dialéctica azar-destino y la búsqueda de una armonía
confortable desde la que soportar la angustia de la
lucidez. no es por tanto paradójico que quien ya a
los 16 años escribía chistes para los más famosos
humoristas y él mismo llegase a ser un reputado
cómico, haya declarado: «Todos somos conscientes
de la misma verdad (la muerte) y nuestras vidas
consisten en cómo elegimos distorsionarla».

Como veremos a continuación, lo científico en ge-
neral y lo matemático en particular, sin formar parte
de sus temas centrales, aparecen tangencialmente
varias veces en su obra. son pinceladas donde, sin
pérdida de la habitual acidez, parece advertirse una
simpatía de fondo.

dos de sus películas tratan un tema tan querido de
la ciencia-ficción como son los viajes en el tiempo:
El dormilón (1973), con un viaje al futuro, y Midnight
in Paris (2011), con un viaje al pasado. Pero en ambos
casos la vertiente de ficción científica es totalmente
soslayada: en favor de lo cómico, en la primera; y
en favor de lo poético, en la segunda.
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Escenas matemáticas

En la filmografía de Woody allen hemos encontrado
dos escenas donde las matemáticas son el tema cen-
tral y la fuente directa de comicidad:

una, en Días de radio (1987). Woody niño se en-
cuentra con el niño calculista prodigioso, famoso
por su participación en un programa radiofónico,
yendo ambos acompañados por sus padres:

Padre de Woody: Ése es un chaval de la radio, es uno de
los «chicos geniales». 

Madre de Woody: Disfrutamos mucho oyendo a su hijo
por la radio. es un genio.

niño genio: Sí, tengo un 160 de coeficiente de inteligencia.
Y eso es extraordinario, se mire por donde se mire.

Padre de Woody: este es nuestro hijo. Saluda.

Woody: Hola. 

niño genio: Hola. encantado de conocerte, aunque tal vez
decir encantado sea realmente una exageración.

Madre de Woody: Su hijo es un genio en matemáticas.

Padre de Woody: Hey, rápido. ¿cuánto es 1.754 dividido
entre 13 millones, eh?... y este tonto no puede aprobar
un sencillo examen de aritmética (señala a Woody).

Madre del niño genio: Bueno, si nos disculpa... (se despi-
den).

Madre de Woody: ¡caray qué chaval, qué bien ha ha-
blado!

Padre de Woody: ¿Por qué no eres así, eh? ¿Por qué no
puedes ser un genio? Te diré por qué. Porque siempre
estás muy ocupado escuchando la
radio. Por eso no eres un genio.

El protagonista sella así una enemis-
tad duradera con las matemáticas.

otra, quizás la escena más célebre
y citada cuando se habla de mate-
máticas en el cine, es la del especial
reparto del botín en Granujas de me-
dio pelo (2000):

—Que la chica cobre una parte, pero
no una parte entera.

—¿Qué tal si todos cobramos un
cuarto y ella, digamos, un tercio?

—¡Tú estás «chinao»! entonces co-
braría más que nosotros.

—¿cómo lo sabes?

—Además, ¿de dónde sacas cuatro cuartos y
un tercio? ¿no sabes sumar?

—Mira, yo en quebrados no me meto, ¿vale?

Teoría de juegos y Azar

Varias de las películas de allen insisten
en presentar la vida desde un punto de
vista afín a la Teoría de Juegos, donde la
estrategia más ventajosa para todos (equi-
librio de nash) pasa por hacer algunas ce-
siones personales en un clima de toleran-
cia. así se ve en Poderosa Afrodita (1995),
donde al final los dos protagonistas viven
felizmente por separado, cada uno con
un hijo del otro sin que éste lo sepa; en
Vicky, Cristina, Barcelona (2008), donde
cada personaje sigue su estrategia de juego;
y en Si la cosa funciona (2009), donde todas
las parejas se redistribuyen hasta conseguir
que «la cosa funcione» para todos.

En esa búsqueda de la felicidad también
puede jugar un papel decisivo el azar. En
Match Point (2005) el futuro depende de la
imprevisible caída de un anillo al ser arro-
jado y rebotar en una barandilla, al igual
que el bote de una pelota de tenis sobre

la red puede decidir un
punto de partido. Como
en el célebre efecto mari-
posa, un hecho fortuito
llegará a tener conse-
cuencias decisivas.

La película comienza con
el ir y venir de una pelota
de tenis sobre la red,
mientras la voz «en off»
dice:

Aquel que dijo más vale tener
suerte que talento, conocía la
esencia de la vida. la gente tiene
miedo a reconocer que gran
parte de la vida depende de la
suerte. Asusta pensar cuántas
cosas se escapan de nuestro
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control. en un partido hay momentos en que
la pelota golpea el borde de la red y durante
una fracción de segundo puede seguir hacia
delante o caer hacia atrás. con un poco de
suerte sigue hacia delante y ganas, o no lo
hace y pierdes...

Varias veces se vuelve sobre la misma idea,
como en este diálogo:

—creo que es importante tener suerte en
algo.

—Yo no creo en la suerte, creo en el trabajo
duro.

—Sí, el trabajo duro es esencial, pero todo el
mundo teme reconocer lo importante que es
la suerte. Según parece, los científicos confir-
man, cada vez más, que toda la existencia es
fruto del puro azar, sin un fin, ni designio.

En Si la cosa funciona (2009):

—increíble. el factor azar en la vida es algo
inconcebible. Tú entraste en mi mundo por
un hecho casual en algún lugar del Mississipi,
habiendo surgido yo de la conjunción de Sam
y etah Yelnikov, en el Bronx, décadas antes. Y
por una concatenación astronómica de cir-
cunstancias, nuestros pasos se cruzan. Dos
fugitivos en el vasto, oscuro, cruelmente vio-
lento, indiferente universo.

El protagonista de Hannah y sus hermanas
(1986) quiere adscribirse a una religión y,
para escándalo de su familia judía practi-
cante, va sopesando la probabilidad y la
ganancia de cada una, recordando la situa-
ción a la famosa apuesta de Pascal, donde
la fe se basa en la esperanza matemática.

También es un cálculo de probabilidades lo que
considera sonia (diane Keaton) en La última noche
de Boris Grushenko (Love and Death, 1975):

Boris: Sonia, mañana voy a batirme en duelo... Si por
algún milagro no me matan, ¿te casarás conmigo?

Sonia (pensativa antes de responder): ¿Qué probabilida-
des crees que hay?

Detalles y personajes matemáticos

En la misma película, Boris habla de cada miembro
de su familia. al llegar a su abuela, dice que hacía
los mejores «blinis» del mundo. La vemos en la co-
cina dar forma y tamaño a la pasta con modelos ge-
ométricos y fórmulas sobre una pizarra.

Los protagonistas de A Roma, con amor (2012) hacen
referencia a una película de título bien matemático.
salen del cine en cuya fachada están los carteles de
La soledad de los números primos (saverio Costanzo,
2010). se desarrolla este breve diálogo:

—no he entendido nada.

—es lo que quería el director. expresar lo incomprensible
de la vida.

Precisamente uno de los personajes de A Roma,
con amor, la recién casada Milly, es una profesora de
instituto que enseña astronomía. su inicial apa-
riencia cohibida queda luego desmentida con su
proceder.

Pero no es el único personaje secundario matemá-
tico que aparece en la filmografía de Woody allen.

Ya en El dormilón (1973), Erno, un líder
guerrillero, ha fascinado a Luna (diane
Keaton), la «partenaire» de Miles (Woody
allen) quien reacciona celoso por ello:

—erno sabe lo que dice.

—¿Por qué sabe lo que dice? ¿Porque es guapo
ha de saberlo todo?

...

—erno es arquitecto y además matemático.

—Sí, pero ¿puede hacer esto? (Mientras lo dice,
gira sobre si mismo terminando con un escorzo
de ballet).

Julio

2014

83
76

Bases geométricas del blinis en La última noche

de Boris Grushenko (Woody Allen, 1975)



JoSÉ MAríA SorAnDo MuzáS

Diálogos

El recurso estelar de Woody allen son los diálogos,
ácidos e inteligentes, donde aparecen ocasional-
mente referencias científicas y matemáticas. recurre
a los números, a los juegos lógicos y también a la
simetría. Varias veces utiliza la cantidad y la medida
como recursos para expresar situaciones jocosas so-
bre las obsesiones, debilidades y fracasos, tanto per-
sonales como de la pareja.

así ocurre en Lily la tigresa (1966), atípica película
cuyo rodaje no dirigió, pero que transformó total-
mente cambiando el montaje y los diálogos de un
film japonés, con un resultado delirante. a esa locura
contribuyó además un doblaje español «sui generis».

Intentando abrir una caja fuerte:

—con un poco de dinamita será suficiente. Diez o doce
mil kilos.

La experta va buscando los números de la combi-
nación:

—Diez... veinte... treinta... cuarenta... cincuenta...

—¡Abrevia, por tu madre, que los números son infinitos!

En Todo lo que siempre quiso saber sobre el sexo y nunca se
atrevió a preguntar (1972):

—Si Su Majestad se entera de tu intento (de seducir a la
reina), te cortará las piernas, los brazos y la cabeza.

—no está mal. De seis apéndices, cinco.

Los teléfonos móviles aún no
habían irrumpido en nuestras
vidas en 1972, así que dick,
personaje de Sueños de un seduc-
tor, como atareado hombre de
negocios que siempre debe es-
tar localizable, padece una cu-
riosa «númerodependencia».
dice al teléfono:

—Te diré dónde puedes encon-
trarme. estaré en el 3629296
por el momento. luego estaré
en el 6480241, unos 15 minu-
tos. luego estaré en el
7520420 y después en casa,
6214598. Sí, eso es. Adiós.

su esposa, que le ha escuchado:

—Hay una cabina telefónica en la esquina.
¿Quieres que baje a ver qué número tiene?
como pasarás por allí...

En El dormilón (1973), tras el despertar
del protagonista, quien ha permanecido
dos siglos hibernado:

—cuesta creer que haya pasado 200 años  sin
el acto sexual.

—204, si cuenta mi matrimonio.

Cuando finge ser un cirujano que se dis-
pone a la clonación de un individuo falle-
cido a partir de su conservada nariz...

—no tiene en cuenta lo que llamo el «efecto
Pinocho», por el cual la raíz cuadrada de la
proboscis es igual a la suma de las sinusias
elevada a siete.

nuevamente, en La última noche de Boris
Grushenko (1975), Boris hace la instrucción
como soldado a las voces del sargento.

—un, dos. un, dos. un, dos.

—¡Tres, tres! ¿es que no sabe contar?

El gag anterior es casi idéntico a otro an-
terior de Sueños de un seductor. En aquel, la
cuenta no era de pasos marciales sino de
pasos de baile en una discoteca.

Boris es reclamado por sonia, su novia:
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—Bésame.

—¿Qué beso quieres?

—el 8.

—el 8 es el 4 doble. es fácil.

En un momento de duda, Boris enuncia
este particular silogismo:

—¿Qué diría Sócrates? Todos esos griegos
eran homosexuales (...)

A. Sócrates es un hombre.

B. Todos los hombres son mortales.

c. Todos los hombres son Sócrates.

Así que todos los hombres son homosexua-
les.

sonia atiende las dudas de su prima na-
tasha. La situación que ésta le presenta es
digna de ser representada con un grafo...

—Yo estoy enamorada de Alexei y Alexei
quiere a Alicia. Alicia es la amante de lev. lev
ama a Tatiana. Tatiana ama a Simkhin. Sim-
khin me quiere a mí. Yo quiero a Simkhin,
pero de un modo distinto a Alexei. Alexei
quiere a Tatiana como a una hermana. la
hermana de Tatiana quiere a la hermana de
Trigorian como un hermano. el hermano de
Trigorian es el amante de mi hermana, que le
gusta físicamente, pero no espiritualmente. 

sonia zanja el embrollo con este otro ar-
gumento con negaciones, inversiones y
concatenaciones lógicas que terminan por
enredarla a ella misma:

—natasha, amar es sufrir. Para evitar el sufrimiento no se
debe amar, pero entonces se sufre por no amar. De modo
que: amar es sufrir, no amar es sufrir y sufrir es sufrir. Si
para ser feliz hay que amar, para ser feliz hay que sufrir,
pero sufrir hace a uno infeliz. Por lo tanto, para ser infeliz
uno debe amar; o amar para sufrir; o sufrir de tanta feli-
cidad; y dejémoslo que es un lío.

—Yo no quiero casarme nunca, sólo quiero divorciarme.

En annie Hall (1977):

—¿Ha empezado ya la película?

—Hace unos 2 minutos.

—Pues nada, no entro. Ya sabes que me fastidia entrar a
la mitad de la película.

—¿A la mitad? Sólo nos perderemos los títulos y están en
sueco.

...

—Tiene (el Guru Majarishi) millones de seguidores que
atravesarían medio mundo sólo para tocar el dobladillo
de su túnica.

—Debe ser un dobladillo tremendo.

una pareja en la consulta del psicoanalista (cada
uno por separado):

—¿con qué frecuencia hacen el amor?

—Él: casi nunca, tal vez tres veces por semana.

—ella: constantemente, unas tres veces a la semana.

...

—Me acuesto con dos chicas  a la vez. ¿Te haces idea de
las posibilidades matemáticas que eso permite?

En Manhattan (1979):

—¿cuántas veces puedes hacer el amor
en una noche?

—un montón.

—Pues mira, un montón es mi número fa-
vorito.

En Zelig (1983), dice un falso psi-
quiatra:

—Tengo un caso interesante. estoy tra-
tando dos pares de gemelos siameses con
personalidades múltiples. Me pagan ocho
personas.

En Broadway Danny Rose (1984):
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—Sólo han dejado a un tipo fuera. Se-
ríamos dos contra uno.

—Sí, pero te recuerdo que ese tipo
tiene un hacha y, dentro de nada, tú y
yo seríamos cuatro.

En Sombras y niebla (1991):

—en la universidad nos enseñan ló-
gica, Matemáticas y cómo deprimir-
nos.

En Maridos y mujeres (1992):

—entonces einstein dijo: «Dios no juega a los dados con
el universo».

—no, solamente juega al escondite.

...

—Mi matrimonio estuvo muerto durante años. no sé por
qué. Sí lo sé. es la 2ª ley de la Termodinámica. Tarde o
temprano todo se convierte en una mierda. Así de claro.

En Misterioso asesinato en Manhattan (1993):

—¿con qué frecuencia harán el amor?

—Pues no sé... con su forma física, más a menudo que
nosotros. no sé. Seguro que llegan a una vez por semana.

En Poderosa Afrodita (1995):

—He peleado en 16 combates y he ganado en todos
menos 12.

—impresionante.

...

—¿Ha habido alguien en tu familia inteligente, muy listo?

—Sí, el hermano de mi padre, un psicópata violador. Se
pasó más de la mitad de su vida en la cárcel. una pena,
porque era muy bueno en matemáticas.

...

—¡Me ha dicho que no es virgen! ¡Se ha acostado con
todo el mundo!

—Bueno, técnicamente no, no es vir-
gen.

—Pero entonces, ¿cuántas veces no es
virgen?

En Desmontando a Harry (1997):

- ¿Qué hay de malo en la ciencia?
Mira, yo entre el aire acondicionado y

el Papa, prefiero el aire acondicio-
nado.

En Granujas de medio pelo
(2000):

—Mi marido otto era disléxico y
lo único que sabía deletrear era su
nombre.

En Un final made in Holly-
wood (2002):

—¡cobraré el 0,1% cuando se haya recau-
dado el cuádruple del coste de producción!

—eres un verdadero tiburón...

En Todo lo demás (2003):

—¿crees que la Física cuántica es la res-
puesta? Porque… no sé. en el fondo, ¿de qué
me sirve a mí que el tiempo y el espacio sean
exactamente lo mismo? en fin, si le pregunto
a un tío qué hora es y me dice que 6 kilóme-
tros, ¿qué coño es eso?

En Scoop (2006):

—no olvide este número: 211612

—¿Qué? Pero... 

—211612 

—Vale, vale... usaré mis trucos nemotécni-
cos... 21... caballos azules... 16 reactores... y...
y 12 enanos... girando.

En Si la cosa funciona (2009):

—He soñado contigo esta noche.

—corta ese rollo. Boris también me ha dicho
que ha soñado conmigo y me parece mate-
máticamente imposible que esté en dos sue-
ños a la vez.

...

—¿conoces el Principio de incer-
tidumbre de Heisemberg?

—Sí, es como mi madre, que vive
con dos tíos y cuando hace el
amor con uno y sabe que los está
mirando el otro, lo hace diferente.

En A Roma, con amor (2012):

—Tengo un coeficiente de inteli-
gencia de 150 a 160.
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—estás calculando en dólares. en euros es
menos.

Fuera de la pantalla

En sus escritos, Woody allen sigue en la
misma línea. éstas son algunas de sus fra-
ses, donde vuelve a jugar con la probabi-
lidad, la lógica ¡y también la topología!:

«no entiendo cómo no hay más gente bi-
sexual, si eso duplica tus posibilidades de
ligar el fin de semana».

«La probabilidad de que alguien te esté
observando es directamente proporcional
a la estupidez de tu acción»

«Los estudios demuestran que la proba-
bilidad de que los criminales reincidan se
reduce drásticamente después de la eje-
cución».

«deseoso de captar su atención, me había
propuesto levantar en dos tiempos una
barra equivalente a dos steinways, cuando
de pronto mi columna vertebral adoptó
la forma de una banda de Moebius y

buena parte de mi cartílago se separó audiblemente»
(Pura Anarquía, 2007).

Tras la cámara o con la pluma: «El mensaje del
autor es conocerse a sí mismo, dejar de engañarse a
sí mismo, aceptar sus limitaciones y seguir adelante»
(Desmontando a Harry, 1997). actitud que hace que
el individuo se desprenda de la pesada losa de la
culpa permanente, pues «Hasta un reloj parado
acierta dos veces al día» (Todo lo demás, 2003). una
aceptación que no lleva al pesimismo, sino a la ter-
nura desde la lucidez: «no todo el mundo se co-
rrompe. Basta tener un poco de fe en las personas»
(Manhattan, 1979).

Terminamos recomendando el artículo Tirar dema-
siado de la cuerda publicado por Woody allen en The
New Yorker el 26-08-2007 y dedicado por completo
a la Ciencia.

También se incluye en su libro Pura Anarquía editado
por MaxiTusquets Editores (Barcelona 2008). En
línea:

http://elpais.com/diario/2007/08/26/
revistaverano/1188079202_850215.html

Los enlaces para ver en Internet escenas de éste y
anteriores artículos, se encuentran en:

http://catedu.es/matematicas_mundo/
cinemateca.htm
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